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Por Emilio CARILLA

bien cuando destacaba, en su recordado
ensayo sobre Juan María Gutiérrez y s.u
época, que las tentativas del amer.i~is­
mo literario (como formas de reivmdlca­
ción de una autonomía intelectual) na­
cen, en rigor, con el romanticismo. Sin
embargo, es discutible su afirmación cuan­
do llega a deCir, rotundamente, que "se­
ría [vano] buscar en el espíritu ni en l~
forma de la literatura anterior a la eman­
cipación una huell;;t de originalidad ame­
ricana".3

En otras palabras, 10 que sin duda con­
viene distinguir es la presencia de un de!?_
arrollo teórico y una doctrina (amplia y
con raíces en la época) y un americanis­
mo oculto o fragmentario (naturalmen­
te, no declarado ni ensalzado) en los tienL
pos coloniales. Y este último sí existe.

II

Es natural que el planteo teórico del
americanismo literatrio nazca como una
consecuencia de la independencia de ~os
países hispanoamericanos. y es 'más na­
tural aún que fueran ~os románticos lQS

que desarrollaran con mayor ahinco este
atractivo tema, por lo común ligado a
obras que querían ser aplicación de aque-
llos principios. . . : .

Era la derivación de la mdependencla
política que buscaba los más sutiles y
complejos hilos de la independencia inte-

1 "lectual y se afanaba por encontrar a ex-
presión de América". Por otra parte, no
cabe duda de que ideas e ideales del :ro­
manticismo europeo (recordemos, sobre
todo, un di'fuso hederismo, y aun temas
de obras europeas) daban punto de arran_
que valederos. Puntos de arranque (nada
más), ya que la búsqueda del "america­
nismo" pasa a ser motivo desligado del
eco de obras europeas. Razón de propie­
dad y, también, de urgencia.

Lo que más debe importar es la ~bun­
Jancia de planteas. N o tanto la vanedad,
que realmente apenas existe, aunque pue_
cien marcarse grupos. De nuevo, a ma­
nera de precursor, o, mejor, ~e heraldo,
nos encontramos en este cammo 'cen la
figura de Andrés Bello.. La Alo.cución a
la poesía (1823), es deCIr, la pnm~;,a de
sus Silvas americanas es la profeslon de
fe americanista del poeta. Allí pide a la
Poesía que deje la "culta Europa" y. se
dirija al mundo de Colón. En América
promete Bello a la musa la v~st?sida~ ~
sus cielos, sus climas, su paisaJe. prltnt..
tivo rico variado ... Poema que se~OD

-tinia y ~jemplifica en La agricultura
la Zona Tórrida (1826), verdadero
gio de la vida en el campo (ca~po a
ricano) y canto de paz despues de Iq.
luchas de emancipación.

En Bello hay, pues, un programa que
él no alcanzó a realizar sino someramente
y que desarrollaron más dilatadame~

los románticos.
Con el {in de ordenar diferentes testi·

monios, me parece conveniente tener en
cuenta la nutrida bibliografía que el ame­
ricanismo ha determinado hasta nuestros
días., Así, paisajismo, indigenismo, -his­
panismo, SOI1 ,tres direcciones fundame1\-

. ,
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AMERICANI8MO LITERARIO

tico, con amor propio americano, aunque
-no sin cierta paradoja- redactada en
latín.

y antes de Eguiara, los ecos favorables
que encuentran algunos discursos de Fei_
joo, éstos sí en defensa de los america­
nos. 2

Como vemos, resonancias amplias, co­
munes y nada peligrosas, que hablan de
un orgullo, de un deseo de afirmación y
de ansias de fijar manifestaciones artís­
ticas desconocidas o negadas por los eu­
ropeos (Feijoo y algún otro son la ex­
cepCión). N o interesa aquí que el ardor
de la defensa llevara por 10 común aexa_
gerar virtudes. En todo caso, era el ex­
plicable abultamiento ante el extremo
opuesto: la tacha negativa del otro lado
del océano.

Pero -repito- era esto 10 que la épo­
ca podía dar: no doctrinas nacionalistas,
ni ensayos ambiciosos reafirmadores de la
individualidad continental. Sí, hilos más
o menos sutiles, perceptibles desde los
tiempos de la Conquista, que hablan ya
de una expresión americana.

J osé Enrique Rodó, que estudió por 10
común con tanta perspicacia ciertas épo­
cas del proceso cultural .americano, vio

-Oleo de José María Velasco
"Jos románticos de ~ipo paisajista"

D
URAKTE la época colonial no hay

(no puede hab~r) declaración de
. americanismo literario. Hubiera si_
do contradictorio con la situación que
ofrecía América.

Lo que hay en la época colonial son
más bien testimonios indirectos de una
fisonomía americana en obras (de ame-

. ricanos y españoles) que se escriben en
América. O bien, como ocurre en el caso
del mexicano Juan José Eguiara y Egu­
ren, la defensa de los americanos, tacha­
dos en Europa de ignorantes. 1 Defensa
que determina en Eguiara ün copioso ín­
dice de nombres y obras escritas en estas
regiones. Manifestación de calor patrió-
1.. .:. r.·~"~_~"Ik' .~.~.iz·_ .

que los demás entren en contacto,. lT~ante­

niéndose siempre al margen, objetivo y
sereno. Los intérpretes, como los emba­
jadores, gozan de inmuni~lad diplomáti­
ca. Cuando aparece un SUIZO comprome­
t,ido, que quiere v~vir apasionadamente
y tomar partido por unos y contra otros,
como Denis de Rougemont, los suizos
le aconsejan que se vaya ~l extranjero,
como le ocurrió a Rougemont durante la
pasada guerra, pues su presencia misma
parece comprometer a todo el país. Calvi­
no era en realidad un francés implaca­
blemente racional; J ung, en cambio, buen
suizo, aspira a ser intermediario y puen­
te entre el presente psicológico y psiquiá­
trico y el pasado mítico y arquetípico, eiL
tre el occidente científico y activista y e'1
oriente contemplador y pasivo.

Un puente permanece quieto, mientras
corren a sus pies las aguas y por sus pie­
dras los hombres y sus vehículos; la iú­
movilidad de Suiza, al margen de la his­
toria, es 10 que da a sus paisajes una
apariencia de serenidad que a los román­
ticos les habría disgutado (no vemos ya
el paisaje como nuestros abuelos). Pero,
sobre todo, la inmovilidad de este país­
puente es la que de pronto, sin que el
país pareciera esforzarse especialmente,
Jo ha puesto a la cabeza de Europa econó_
micamente e incluso culturalmente -si
por cultura entendemos actitudes <Yene­
~ales, de tipo más bien estadístico, ~ de­
Jando aparte a las grandes figuras-o El
suizo medio es más culto, está mejor in­
formado, lee más que sus vecinos. No ha
producido grandes genios en las artes ~
con la notable excepción de, Klee- oero
en la actualidad las mejores escuela~ de
química, de medicina, están en Suiza' las
mejores reproducciones de obras de 'arte
salen de las prensas suizas de Skira; de
Suiza s~len los libros más bien impresos,
las reVIstas, más lujosas' de Europa; el
teatro y la opera de Zurich no tienen nada
q~e envidiar a los de las grandes potcn­
eros. y en las obras de teatro de Duerren­
matt o de Hesse, suizo adoptivo, el país
ha encontrado por fin una literatura -en
alemán_ digna de 10 demás.

y es que el hombre, ese "animal difí­
ci.l" de que habla Vives, el "subjet ...
dlver~ et ondoyant", según Montaigne,
reaCCIOna . ~o:n0 puede, no como quiere,
ante las vIcIsitudes adversas de su destino.
Veamos en los cuatro ejemplos citados
cuatro tipos bien diversos, igualmente in­
teresantes, desigualmente afortunados de
reacción frente a la debilidad el acos~ la
incer.tidumbre y la muerte. Los egipcios,
asediados por la .sequía abandonan la
sólida tradición neolítica' para entrar en
la h~storia, para crearla. Los vagabundqs
medievales se apartan del orden estático
centrado en la tierra y en la división
" dora qres, defensores, labradores" para
crear, al margen del feudalismo, las ciu­
dades, que acabarán por sobreponerse al .
orden antiguo. Los hispano-judíos bucean
en sí mismos; algunos se ahogan, otros
salen, radiantes, a la "otra orilla" de la
l!t~ratura, el ensayo, el pensamiento re­
ligIOSO. Los suizos "abandonan la parti­
da", el juego de las grandes potencias,
al que, en rigor, nunca llegaron a ser ple_
namente admitidos, y encuentran, al mar­
gen de la historia, la fuerza y la seguri-

.'dad que la- historia les había negado.
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lar. Es preciso que la literatura no sea
el exclusivo. patrimonio de una clase pri­
vilegiada, que no se encierre eri un círculo
estrecho, porque entonces acabará por so- ­
meterse a un gusto apocado a fuerza
de sutilezas ... " 7

El cubano Juan Clemente Zenea, en
unos artículos publicados en El Almen­
dares, en 1852, nos da -de manera un
tanto vaga y lírica- su idea de naciona­
lismo literatrio, ya bastante local:

" ... nuestra poesía ... brota bajo Ull

pedazo de cielo azul que acaso es cOI mús
bello de todos ... ; el SUSurro misterioso
de las hojas de la palmera le presta un
encanto indefinible, y nuestros versos re­
cuerdan la deliciosa miel de nuestras pi­
ñas, la pereza que infuncle en nosot~os d
clima ardoroso de las regiones del Me­
diodía o el majestuoso e imponente con­
cierto de nuestros huracanes. " Nuestra
poesía es triste como la de los orientales
y se hermana. perfectamente con la mú­
sica de nuestras contradanzas, en CUY0<

acordes tal vez sea yo el único que me
engañe encontrando un poema de melan­
colía ... " 8

Bien avanzado el siglo -y a unos años
de los testimonios ctiados- menciono el
prólogo del uruguayo Alejandro_ Marga­
riños Cervantes a su obra eeliar, "colec­
ción de poesías puramente americanas".
Allí, Margariños Cervantes, al mismo
tiempo que enumera los temas de su li­
bro, propone un programa de literatura
americanista.

"El pensamiento que prec!oillina en to­
das se reduce a buscar nuestra poesía en
sus verdaderas fuentes, es decir, ya en el
pasado.. ya en el presente, ya en el por­
venir de América; ora en las marav'illas
de nuestra espléndida naturaleza, inerte
y animada; ora en las esc,:enas originales
de nuestras estancias y desiertos': tan
pronto penetrando en el caos de nuestras
miserias y extravíos políticos y sociales,
como elevándose en alas del genio de la
patria, y cantando los días gloriosos de
la independencia sudamericana, sus hom­
bres célebres, estadistas, guerreros, poe­
tas, escritores o simples ciudadanos ..." 9

Uno de los escritores americanos que
tuvo mayor preocupación por el proble­
ma fue el ecuatoriano Juan León Mera..
crítico y novelista, en particular. De sus
afanes, es una prueba un capítulo de su
Ojeada histórico crítica sobre la poesía
ecuatoriana que lleva como título la inte­
rrogación "¿ Es. posible dar un carácter
nuevo y original a la poesía sudameri­
cana ?"

La respuesta dé Mera es -claro es­
tá- afirmativa, aunque se coloca en una
actitud de conciliación o, por lo menos,
en un ámbito que prefigura un amplio
hispanismo. Por lo tanto, a c!istancia de
muchas páginas ríoplatenses.

Sin embargo, Mera defiende el ame­
ricanismo a través de condiciones espi­
rituales que surgen en el Nuevo Mundo:

"La originalidad debe estar en los afee
tos, en .las iclea s" en las imágenes, en la
parte espiritual de las pinturas, y todo
en América abre el campo a esta origina­
lidad. La unidad d.e la lengua y de la for­
ma, la homogeneidad, diremos así, Gel
elemento de que nos servimos para ex­
presar lo que deseamos dar a conocer,
nada tiene que ver con la variedad de
carácter que podemos imprimir a las
lobras que escr'ibimos ... " lQ

-Oleo de José María Velaseo

Quito- "en' busca de mlestra e;rpresión"

hemisferio ..." (Fisoilomía del saber es­
pañol.) 5

De manera más vaga y petulante, Mi­
guel Cané -en ~n artículo de El iniáa­
dar, de Montevideo- afirmaba que la
literatura, en los tiempos del romanticis­
mo, ."será el retrato de la individualidad
nacional . .. Pensamo's -agregaba- que
las repúblic;as americanas, .hijas del ~able
y del movimiento progreSIVO de la 1I1t:­
ligencia democrática del mundo,. neceSI­
tan una literatura fuerte y varol11l, como
la política que los gobierna y los brazos
que las sostienen ..." G

En Chile, Lastarria, en SIl discurso .de
la Sociedad Literaria -de 1842- aplIca
.particularmente el aspecto social. Mejor
dicho: a,plica a la realidad chilt;na el pen­
samiento de que la literatura es la E."C­
presión de la sociédad (tomado de Larra,
aunque, no· original de éste; ver, antes, De
Bonald, Mme. de StaeI). .

" . '.. la nacionalidad de una literatura
consiste en que tenga una vida propia, en
que sea 'peculiar del pueblo que la posee,
conservando fielmente la estampa de su
carácter, de ese carácter que reproduci­
rá tanto mejor mientras sea más popu-

"el color local eIf el paisrrje"

tales que agrupan hoy numerosos estu­
d~s.

Sobre esta base, y volviendo hacia atrás,
encontramos que el americanismo litera­
rio que prevalece de manera casi ~bsol.u­

ta entre 'los románticos es el amenca11lS­
mo de tipo paisajista (e histórico). En
cambio, es todavía prematur,o hablar de
indigenismo (aunqu: a~)Unden las no.ve­
las indianistas): 'el mdlO aparece -hte­
rariamente- defendido, idealizado, pero
no exactamente como ideal de vida o cul­
tura. Por último, la cercaní? de _la~ lu­
chas de liberacion y el antlespanohsmo
político n~ son. los. más ~ndic~dos para
sentar un amencamsmo hIspal1lsta.

De esta manera, p~t;S, queda claro ~ue

la dirección pronunCIada en el a~11e.~Ica­

nismo de los románticos es la paIsaJIsta,
con contacto o ramificaciones (histórico
sociales). La diferencia que suele pre~en­

tarse es la que aparece e.n la denoml1;a­
ción: unos hablan: de "lIteratura. nacI?,­
nal'" otros, de "literatura amencana ..
Con todo esto no significa mayor nove­
dad, pue~to que los que hablan de "li­
teratura nacional" están pensando, en rea_
lidad en la literatura del continente..
V:amo~ ejemplos. De nuevo, no es ca-

sual el tributo ríoplatense: .
"La poesía entre nosotros -:--escribi.ó

Echeverría- aún no ha llegado a adqtu­
rir el influjo y prepotencia moral que tu­
vo en la antigüedad, y que hoy goza :n­
tre las cultas naciones europeas: precIso
es, si quiere conquistarla, qu~ apare.z<.;a
revestida de un carácter propIO y ongI­
nal, y que reflejando los colores de la na_
turaleza fisica que nos rodea, sea a la
vez el cuadro vivo de nuestras costum­
bres y la expresión más elev~d~ de las
ideas dominantes, de los sentImIentos y
pasiones que nacen del choque inmediato
de nuestros sociales intereses,. y en cuya
esfera se- mueve nuestra cultura intelec­
tual ..." (Nota a Los consuelos). 4 " .••Si
hemos de tener una literatura -escribi{)
Juan María Gutiérrez- hagamos que
sea t¡acional; que represente nuestras cos_
tumbres y nuestra naturaleza, así como
nuestros lagos y anchos ríos .sólo refle­
jan en sus aguas las estrellas de nuestro
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"En cuanto a la novela nacional, a la
novela mexicana, con su color americano
propio, nacerá bella, interesante, mara­
villosa. Mientras que nos limitemos a
imitar la novela francesa, cuya ,forma es
inadaptable a nuestras costumbres y a
nuestro modo de ser, no haremos sino pá­
lidas y mezquinas imitaciones, así como
no hemos producido más que caritas dé­
biles imitando a los trovadores españoles
y a los poetas ingleses y franceses. La poe­
sía y la novela mexicana deben ser vírge­
nes, vigorosas, originales, como 10 son
nuestro suelo, nuestras montañas, nues­
tra vegetación.

.Juan Carlos GDmcz, José ,Mármol, Ri­
vera Indarte, Estevan Echeverría, a quien
llaman en Francia el Lamartine del Pla­
ta, Arboleda, Pombo, por eso impresionan
tanto, cantan su América del Sur, su heL
masa virgen morena, de ojos de gacela
y dll !:abellera salvaje. No hacen de ella
ni una dama española de mantilla, ni una
entretenue francesa envuelta en encajes
de Flandes.

. j Esos poetas cantan sus Andes, su Pla­
ta, su Magdalena, su Apurimac, sus pam- .

Párrafo que -a su vez- aparece más
claramente expresado en una carta que
Mera dirigia a Menéndez y Pelayo:

"He creído siempre que podía sacarse
partido de la I?aturaleza, ~istoria, costum- ..
bres y sentimIentos amencanos par~ dar
originalidad a la poesía de estas reglOnes
apartad;,ts de Europa, sin que fuese ne­
cesario renunciar por eso [a] las formas
clásicas que en nada se oponen a la no­
vedad del fondo ... " 11

Destaco, sobre todo, en Mera, la idea
de que la lengua comú~l, no pue~e ser un
obstáculo a .la expreSlOn amencana (y
aun nacional), idea que ha sido replantea­
da -con mayor rigor, naturalmente- por
Pedro Henríquez U reña en sus lúcidas
páginas "en busca de nuestra expresión:'

En Méxiw, el ejemplo por excelenCla
es el de Ignacio M. Altamirano, y. su
prédica de nacionalism? literario ~Ul~1Jla

en las' disputas sostemdas con Plmentel
en el Liceo Hidalgo.

El artículo titulado Resurgimiento lite­
rario. Una nueva generación nos da con
claridad las ideas de Altamirano. Estas
enfilan hacia el nacionalismo paisajista
v no ofrecen mayores diferencias con
las que hemos visto antes. Sin embargo,
hav alguE10s matices interesantes;" so~re
todo los que señalan avances del l:aclO­
nalismo" que él propu~na, en escntores

. del sur del continente. (especialmente, ar­
gentinos) , a quienes propone como mo­
delos. Sin buscar mucha precisión y selec­
ción en sus citas. es indudable que Alta­
mir'ano advertía las ansias de despegue v
un sentido más revolucionario en las li­
teraturas del sur, aue no veía --de la mis_
ma manera- en la literatura mexicana.
La significación de Altamirano, el valor
de sú obra (en especial, sus novelas) con­
cede mayor realce a su profesión de fe
mexicanista, que -por otra parte- n.o
contradice con el espíritu de su obra lI­
teraria total.

"¿ Acaso en nuestra patria -escribe
Altamirano- no hay un campo vastísimo
de que pueden sacar provecho el novelista,
el historiador .y el poeta para sus leyen­
das, sus estudios y sus epopeyas o sus
dramas ?"

•

Estas citas (a las cuales, sin, duda, pu~­
den agregarse otras) son pues, sugestI­
vas en cuanto reflejan una .tende,ncia
manifiesta, tendencia que entronca con ca­
racteres esenciales del romanticismo, par­
ticularmente con el "color local". Es de:'
cir, un "color local" que aquí se rastr~a

en el paisaje y en rasgós sociales amplios
(tipos, costumbres). Menos -aunque se
piensa igualmente en ello-. en 10 pura­
mente histórico.

De todos modos, un nacionalismo lite.,.
rario con ciertas raíces en ideas que ya
venían del siglo XVIII, especialmente de
Herder (sin que esto suponga conoci­
miento directo), pero cuyo fermento, fa­
vorecido por condiciones apropiadas, debe
buscarse en el siglo XIX y, sobre .todo,· eú
América. Nacionalismo literario, también,
que surgía como una consecuencia direc­
ta -repito~ de la particular situación
política de los nacientes países: la libertad
política estaba lograda y se aspiraba para
completarla. y complementarla a la más
compleja libertad espiritual.

Después, vendrán otras interpretacio­
nes y planteas. Desde fines del siglo pa:'"
sado hay una serie ininterrumpida de
obras -de todc.. tama0.o y color- que dan
al tema, renovada, viva actualidad. Y no
puede ser de otra manera en un terreno
donde se debate el problenla de nuestra
expresión. Eso sí, conviene distinguir que
los modernistas (salvo casos muy espec~a­

les) no se plantearon mayormente la dis­
cusión del "americanismo literario". Más
bien, lo rehuyeron o lo desconocieroú ..

La explicación es sencilla: el sello cori­
tinental chocaba con las ansias de uni­
versalidad con el sentido "cosmopolita"
(rasgo adherido fl,lertemente a la ¿poca)·
de la obra literaria. En todo caso, creye­
ron que el localismo ahogaba las ansias de
vuelo y de expansión que perseguían.

Excepciones son, apenas, hombres como
Martí, Lugones y Rodó, en especial el es­
critor uruguayo, si hemos de reparar en
el aspecto doctrinal.

De Rodó tenemos presente de inmedia­
to su famoso estudio dedicado a, Rubén
Daría (1899), a propósito de Prosas pro­
fanas, estudio que figuró posterior,rnentc
como. prólogo a ediciones de "este .Jibro
rubeniano.. Allí -es sabido- Rodó écá­
mina la afirmación entonces en boga de

Santiago del Estero, Argentina- "cl sello co1lti1lente.! chocaba con las ansias de lI1lh'crsalidad"

pas, sus gauchos, sus pichirreyes; trans­
portan a uno bajo la sombra de su ombú,
o al pie de las ruinas de los templos del
Sol, o al borde de sus pavorosos abismos,
o al fO¡ldo de sus bosques inmensos; y
le muestran sus gigantescos árboles, sus
prodigiQsas flores, o le hacen asistir a sus
heroicas guerras, escuchar el rugido de
sus fieras terribles, adormecerse a los
cantos de sus mujeres lánguidas y ar­
dientes, y delirar con sus amores frené­
ticos, y amar su libertad, y' meditar a
orillas de sus mares, y suspirar debajo
de su cielo! ... " 12

Además, no sólamente consideraba AL
tamirano una lite~atura nacional, sino
qu~ pensaba (dentro de ella y de manera
especial) en· una novela que fuera. al
mismo tiempo, popular y mexicana. Esto
se explica porque la novela. estaba en el
eje de las reflexiones de Altamirano, ~f

aun llegaba a considerar la jnf1uencia de
las novelas en las costumbres, 1;1 tema
éste -por 10 visto- muy frecuentado
por escritores americanos del siglo P¿l­

sado.
Años después -ya al filo de la cen­

turia- es el novelista López Portillo el
que, en el prólogo de su novela La pat"­
cela (México, 1898), vuelve a insisti:­
sobre el tema. López Portillo explica en
ese prólogo intenciones de su novela v
nos da su idea de literatura nacional.
Idea de conciliación, con proximidades a
10 que vimos en Mera. Pero López Por­
tillo aprovecha también para recordarnos,
al pasar, las polémicas del Liceo Hidalgo
(entre Altamirano y Pimentel) y, más
concretamente, para arrojar al~unos dar­
dos contra la "literatura decadente", que
el novelista ve, a fines del si~lo, dando
batallas en México. Reduciéndonos a su
concepto de "nacionalismo literario", sn
opinión puede sintetizarse --como he
dicho- en un intento conciliatorio, len­
gua -española V temas mexicanos. Con sus
palabras: "permanecer fieles tanto al ge­
!lio y pragmáticas de nuestra lengua",
por una parte; y, al mismo tiempo. que
la "literatura sea nacional ,en todo 10
posible, esto es, concordante con la índole
de nuestra raza,. con la naturaleza que
nos rodea y con los ideales y tendencias
que de ambos factores se originan ..." 14

***
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Bruselas. Iglesia de .Nuestra Señora de las Victorias

DEque Rubén Daría "no era el poeta de
América", con la cual coincide. No dismi­
nuye por ello méritos literarios al poeta y
atenúa el posible reparo al considerar te­
mas y características de su poesía como
representativos de la época.

Claro que Rodó se ocupó con cierta
amplitud del americanismo literario en su
citado estudio sobre Juan María Glttiérrez
y su época. Uno de los capítulos se titula
precisamente "El americanismo literario",
reconocimiento de una autonomía litera­
ria nacida con el romanticismo. America­
nismo eminentemente paisajista, con ra­
mificaciones en la sociedad y en la his­
toria. lli

En nuestro siglo, en fin, se han ganado
buenos, valiosos aportes. Abundancia,
también, que obliga a establecer grupos y
direcciones, apoyados en perspectivas más
amplias y en rico pensamiento. 16 Pero
tal riqueza no invalida los tanteos inicia­
les, es decir, estas líneas de arranque que
hemos procurado precisar. Por lo menos,
conviene no olvidarlos dentro del perma­
nente interés de tan dramático problema.

NOTAS

1 El deán de Alicante, Manuel Martí, se
había referido despectivamente a los america­
nos en sus Cartas latinas. Eguiara y Eguren le
salió al paso con su Biblioteca mexicana (Mé­
xico, 1755). Ver, ahora, Eguiara y Eguren,
Prólogos a la Biblioteca Mexicana, traducción
de A. Millares Cario. México, 1944.

2 A. Millares Cario, Feijoo en Amér-ica (en
Cuadernos americanos, de México, 1944, xv,
N9 3, 'pp. 139-160).

3 José Enrique Rodó, luan María Gutiérrez
y su época en El mirador de Próspero, n, ed.
de Madrid, 1920, p. 164).

4 Ver Echeverría, Obras completas, lIJ, Bue-
nos Aires, 1871, p. 12. CL, también:

"La poesía nacional es la expresión anima­
da, el vivo reflejo de los hoechos heroicos,
de las costumbres, del espíritu, de lo que
constituye la vida moral, misteriosa, inte­
rior y exterior de un pueblo" (Sobre· el
arte de la poesía, en· Obms completas, v,
"No tocaremos la cuerda heroica ni invoca­
remos glorioso~ recuerdos de la patria,
porque nOS esta vedado por ahora hablar
digr;am~nte ~l entusiasmo nacional; pero
en la viva e magotable fuente de la poesía,
en el corazón, buscaremos inpiraciones, Cü­

lores en nuestro suelo, y en nuestra vida so­
cial asuntos interesantes" (ProJ'ecto Y pros­
puto de una colección lle canciones nacio­
nales, id., pp. 131-132).

5 Ver Echeverría, Dogma socialista, eel. cit.,
p. 258.

6 Miguel Cané, Literatura, en El iniciador'
de Montevideo, r, N9 3, del 15 de mayo de 1838.

7 J. V. Lastarria, Recuerdos literarios, p.
113. .. I

8 Cit. por José María Chacón y Calvo,- 'El
Almendare.s, en la Revista de la Biblioteca Na­
cional, La Habana, 1956, segunda serie, VII, N9
2, p. 103. !

9 Alejandro Margariños Cervantes, !ntro­
dttrción a Celiar. Madrid, 1852.

10 Juan León Mera, Ojeada histórico crítica
sobre la poesía ecttatoriana. Quito, 1868, pp. 475­
476.

11 Carta de J. L. Mera a Menéndez y PeJ;¡­
yo, fechada en Ambato, l° de noviembre ele 1833
(en el Boletín de la Bibliotpca Menéndes y Pe­
layo_ Santander, 1951, XXVIJ, pp. 241-242).

12 . Ignacio M. Altamirar;o, Resurgimipnto li­
terarIO. Una nueva .qeneración, en A:ús de Mé­
.l-ico, ed. de México, 1940, pp. 8-12.

13 CL Altamirano, Lo mexicano Ptl la nove­
la,en A-ires de M hico. pp. 18-28.

14 José López Portillo y Rojas, Prólo!m a
La parcela (llI- eel., México, 1898). Ed. ele Mé­
xico, 1945, p. 4.

15 Ver José Enrique Rodó, .Titan María Gu-
tiérre::: y .m época, pp. 161-177. "

16 - Ver mi estudio titulado El american"isúio
de Henr'Í-l¡uez Ureíía (en Pedro !-[enr-íqllez Urp­
¡ia -tres estudios-, Tucumán, 1957, pp. 41­
56), con referencias a las principales corrientes
de este siglo Y. sobre todo, al personal desarro­
llo de Pedro Henríquez Ureña.

VISIONES
y DE

BRABANTE
Alfredo A. DE MICHELI

CUANTO MEJOR se le conce, tanto más
se quiere a esta capital un tanto
escéptica, pero siempre inclinada a

la indulgencia y a la bondad. Es una
ciudad admirable por sus iglesias góticas
y barrücas, por sus palacios imponentes,
por sus rincones tranquilos donde, desa~

fiantes al paso del tiempo, persisten los
monumentos del pasado. No desaparece de
la memoria la visión fabulosa de la puer­
ta de Hal, ya bajo el esplendor del sol
matutino o a la tenue luz de un rayo de
luna. No se puede olvidar el cuadro ro­
mántico de la secular abadía de la Cam­
breo Se conserva para siempre la recón­
dita armonía de las plazuelas dispersas
entre la basílica de NUestra Señora de las
Victorias, a el Sablon -orgullo de la
Grande Gilde bruselense- y la fuente del

BRUSELAS
Manneken Pis, obra de Duquesnoy. pa­
dre, que se considera como el Palladiwm
de la ciudad. Plazuelas apacibles, cerca­
das por antiguas casas de estilo f1amenco­
espaf:ol, como las que rodean la Vieille
H aUe aux Blés (antiguo mercado del tri­
go), o neoclásicas como aquélla donde se
apagara, en 1825, la existencia febril de
Louis David.

Tampoco se olvida el "barrio latino"
de Bruselas, situado entre la basílica de
Nuestra Señora de la Capil1a -magní­
fico ejemplo de iglesia-fortaleza edifi­
cada por los Benedictinos en los años
iniciales del siglo XIII- y la moderna es­
tación central. A este barrio peculiar
no le quedan ahora más que sus fa­
rolas de gas, los trozos de sus calIejue­
las estrechas con nombres sugestivos (la
"Antigua Cal1e de la Pastora", la "Calle
de los Parroquianos", la "Calle de Lu­
xom" ... ) y algunas típicas cervecerías,
frecuentadas por estudiantes y artistas,
donde se puede beber la gueuze espumean­
te y cantar alegres canciones goliárdicas
(Het goede blumme'ke in papier: la flor
en papel dorado: In de [<oskam van oude


